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Sr, D. Francisco Rodríguez Marín. 
Mí respetable y bondadoso amigo: ¿Quién 
con más títulos que V. para presidir este pequefw 
volúmen de cantares, que hoy nacen al calor de mi 
cariño por nuestra hermosa Andalucía? ¿A quién 
mejor ofrendárselos que á V., poeta de tan altos 
vuelos e inspiración tan brillante? 
Pensé dedicar a alguien este libro, y súbito acu-
dió su recuerdo a mi memoria; y sin consultarle a 
V., sin el otorgamiento de su beneplácito, encabecé 
estos renglones con su nombre ilustre, convencido 
de que recibirían no poco brillo con la luz que él 
refleja. 
M i afición al estudio de la psicología andaluza 
llevóme en ocasiones cien a los apartados barrios 
de mi Málaga la bella, para atisbar tras la florida 
ventana á la garrida moza que suspira dtdcemen-
te escuchando al galán de sus amores; a las típi-
cas verbenas, donde al chocar de las cañas, pletó-
ricas de dorada manzanilla, y al quejumbroso 
•acento de la guitarra, únese el vibrante sonar de 
los alegres crótalos; y donde la bulliciosa concu-
rrencia con sus palmadas y oles anima a la büi-
laora de cuerpo ligero y cimbreante, que gira de 
acapara allá con voluptuoso movimiento, dibujan-
do en sus labios encendidos una sonrisa picara, y 
en su mh ar provocativo el fuego en que se con-
sume. 
De observaciones de esta índole germinaron mis 
coplas. En nuestro cielo azul, en mtestra privile-
giada tierra se encuentran riquísimos filones de 
poesía, mas mi escaso ingenio no es lo bastante 
hábil para saberlos explotar y hacer con esos 
áureos destellos de inspiración una j'egia corona 
qite ciñera la tersa frente de la sin par Andalucía. 
Mis cantares van tras el nombre de V. como 
las tímidas ovejas tras el pastor que las custodia: ^  
seguros están de que á la sombra de árbol tan 
frondoso tal vez alienten mas de lo que soña7ron. 
Y sin otra cosa q?ie expresarle, ruégale discul-
pe mi atrevimiento y sepa nuevamente que tiene 
un entusiasta admirador de su saber profundo y 
un amigo constante y verdadero en su affmo. 
H guisa de prólogo 
Era muy frecuente en los siglos del XVI al XVIII 
con ocasión de aquellas furiosas poléniícast de 
aquellas verdaderas pelamesas que sobre materias 
literarias, filosóficas y religiosas también a vecest 
sostenían los ingenios y los que no lo eran, que el 
autor de cualquiera de los innumerables libros que 
entonces se publicaban y se leían, buscase algón 
amigo y cofrade para que mantuviera en el prólogo 
la autoridad del libro, y echase si preciso fuera la 
suya propia en la balanza para defender teorías, 
opiniones y sistemas que otros a su vez se encar-
garían bien pronto de impugnar. Llamábanse ga-
/ea/os esos prólogos que es, como si dijéramos, 
prólogos con casco prusiano. 
He recordado el caso porque aquí se da precisa-
mente el reverso de la medalla. £1 Sr. Díaz Serrano, 
VIII 
mi escdente amigo, no necesita defensa ni nadie 
ha de atacar sus cantares que son irreprochables 
en fondo y forma: aqttí eí prologuista es el ampara-
dot que no el amparador* Eí prologuista hace— 
hablemos a la moderna—un negocio redondo: com-
place a un amigo y se pone (tipográficamente se 
entiende) al lado de un poeta que ha comenzado 
muy bien y que ha de llegar a colocarse muy alto 
porque tiene base de estudios, cultura muy supe-
rior a la que alcanzar suelen los jóvenes de su 
edad, brillantez de imaginación y laboriosidad suma. 
Llegará un día en que este libro de cantares sea 
una curioridad bibliográfica; y, quiéranlo o no los 
curiosos, han de fijarse en el autor del prólogo, 
quien de este modo logrará aunque no sea más que 
un miligramo de celebridad. Con eso se contenía, 
¡Un libro de cantares! No habrá nadie, si tiene 
buen gusto, que diga con enfado «i//? libro más*. 
Por muchos que se publiquen, siendo como éste se 
entiende, no cansarán a los aficionados. Los can-
tares, como los romances, son la representación 
genuína de la poesía popular: el-que ama esa poe-
sía y ha recibido de lo alto el estro divino que per-
mite reducir eí pensamiento a lenguaje poético, ese 
escribe cantares que en su mayor parte no desdeña 
IX 
eí pueblo, autor anónimo de tantos otros. El señor 
Díaz Serrano es un poeta culto: pero casi todos sus 
cantares son de índole popular: ha bebido eí pensa-
miento que en eí cantar palpitaren ía jamás agota-
da fuente de la fantasía popular, y ese pensamiento 
que penetró por sus oídos en prosa más o menos 
castiza, pero brillante siempre, salió en fácil verso 
por los punios de su pluma. 
Todas ías naciones y muy especialmente las la-
tinas han cultivado los cantares: pero la mayor par-
te de ellos permanecían inéditos y se transmitían 
más o menos adulterados de unas a otras genera-
ciones como antes lo fueron las leyendas que los 
trovadores cantaban, y íos poemas caballerescos 
muchos de íos cuales se habrán perdido por la indi-
ferencia o falta de estudio y ejercicio de los rap-
sodas» De ese modo habría llegado a desaparecer 
el mayor numero de los cantares, si algunos es-
píritus generosos, a quienes debe eterna gratitud la 
cultura patria, no se hubieran entregado a la ím-
proba labor de buscar, recorriendo pueblos, cortijos 
y alquerías, los cantares del pueblo para conser-
varlos, coleccionarlos y, cuando pertinente íes pare-
cía, depurarlos. Quien de esto trate no cumplirá 
como bueno si omite los nombres de D,a Cecilia 
X 
Bohl de Faber, (Fernán Caballero), D* Emilio La-
íuente Alcántara y D, Francisco Rodrígitez l a r í n t 
por ío tocante a los cantares españoles y especial-
mente a los andaltíces, Milá y Fontanals, en su 
Romancenllero Catalán, y Pérez Ballesteros, en 
su Cancionero Popular Gallego, cultivaron espe-
cialidades, pero no por eílo son menos dignos de 
encomio, Pérez Ballesteros sígaió en stí libro el 
mismo orden y sistema que naestro D» Francisco 
Rodríguez Marín en el suyo; pero como este es an-
terior en fecha (í883-1886) claro es que si hubo 
imitación fué por parte de Ballesteros. El libro de 
Fodriguez Marín es sin duda el más completo que 
existe en España y aun fuera de España. No hace 
falta el de Pérez Ballesteros ni el de Milá para co-
nocer a fondo la materia de cantares en la litera-
tura catalana y gallega, así como las concordan-
cias con los cantares franceses y especialmente 
con los provenzales. 
Ocurre con los cantares algo parecido a lo que 
Max Müller hizo notar por lo tocante a las fábulas. 
Emigran, en efecto, aquellos como estas. Claro es 
que no voy a convertir en identidad el parecido, A 
XI 
los cantares no es facií seguirles la pista» Ni a las 
fábulas tampoco por de contado: pero cabe que hom-
bres esíttdiosost peritos en conocer varios idiomas 
y dotados de fino espíritu de investigación y de 
crítica,, hayan podido demostrar cómo recorrió una 
fábula pueblos y naciones desde los tiempos de 
Piípay o Bídpay que floreció muchos siglos antes de 
Jesucristo^ hasta nuestros días. Samaniego copió a 
Lafontaine; Lafontaine a Fedro? Fedro a Esopo, y 
Esopa tal vez copió eí J{¡f0Pa^€sa Y sí /anc/¡a~ 
tanfra. Por ías investigaciones de esos críticos sa-
bemos, por ejemplo,, que la fábula de S a lechera 
pasó de la India a la Persia» cíe ía Persia a la Ara-
bia y demás pueblos muslímicos, y por último ai 
Occidente de Europa empezando por España donde 
figura en la traducción de Calila y J) i runa y en 
el Conde Lucanor, para salir luego y figurar en 
aquella FerreUe que nos presenta Lafontaine, y 
regresar llevada de ía mano por Samaniego. 
Pero sí no cabe que convirtamos en identidad el 
parecido, tampoco hemos de deducir de ese pareci-
do emigratorio que nos estemos plagiando sin cesar 
unos a otros, dando unas veces por nuestro ío que 
no lo es y achacando otras al vecino un hurto lite-
rario qué no cometió, o del que es en todo caso res-
x n 
ponsable un anónimo, un desconocido. Digo esto, 
porque es evídentet y el libro del Sr» Pérez Balles-
teros lo demuestra, que hay cantares que pasan por 
gallegos y que parecen traducidos de otros andalu-
ces: y como a nuestra tierra suelen venir los galle-
gos y es rarísimo que un andaluz vaya a Galicia, 
ía lógica nos dice a voces que, salva la posible coin-
cidencia, hemos sido plagiados y no plagíadores. 
Sirvan de ejemplo los cantares siguientes: 
Sí me desprecias por pobre 
Digo que tienes razón: 
Hombre pobre y leña verde 
Arden cuando hay ocasión. 
En la obra del Sr. Pérez Ballesteros (Tomo I pá-
gina 3.a) encontramos el cantar siguiente que 
guarda con aquel el parecido de hermano gemelo: 
Olvidácheme por probé 
E terás muita razón: 
Amor probé e limón verde 
Sirven cando hay ocasión, J 
Otro cantar del mismo tomo (pág. 73) recuerda 
una muy expresiva copla gitana: 
Algún día por verte 
Inero yo daba: 
Compañerita... ahora por no verte 
Xlíí 
(jfiervo yo ía cara. 
El cantar gallego es como sígtíei 
Algún día por te ver 
Abrín portas c ventanas: 
Agora por non te ver, 
Todas-as teño cerradas* 
• 
* * 
Pero nuestros cantares—me refiero a los anda-
laces, a los que con tanto primor escribe don Joaquín 
M / Díaz Serrano—apenas se cantan, y en todo ca-
so es aquí desconocido por completo el canto colec-
tivo que todavía se cultiva en nuestras provincias 
del Norte y Noroeste y con mayor intensidad y en-
tusiasmo en determinadas comarcas de Francia* 
Beranger en sus Chansons dió a cada una el rit-
mo (air) que le convenía, recordando alguna can-
ción popular que con aquella música se entonaba, 
lo cual es prueba inequívoca de que era costumbre 
cantarla» Abro al azar el volumen de sus Canciones: 
pág* 376: «Les hirondelles» (Air de la Romance de 
Joseph) En esto hay que dar la primacía al grande 
Agustín, al insigne Obispo de Hípona, que al escri-
bir su famosísimo salmo contra los donatistas se 
propuso que el pueblo lo cantara en la Iglesia-ut 
X I V 
eís cantarettír- y nos dejó en aquella obra, verda-
deramente gigantesca que consta de tantas estro-
fas como letras tiene el alfabeto latino, el primer 
ejemplar de nuestro romance octosílabo porque cada 
«no de los versos consta de dos hemistiquios de 
ocho sílabas. 
Abundantia peccatorum-soíet fratres conturbares 
Propter hoc Domínus noster-vóíuit nos praemonere, 
Comparans regnum coeíorum-retículo mísso in mare 
Los cantares gallegos de D*a Rosalía Castro son 
sin duda cantables y muchos de ellos comienzan, a 
manera de motivo, con alguna canción popular que 
es fácil encontrar en la colección de Pérez Balles-
teros. Sirva de ejemplo el señalado con el núm. 6 
(Edición de 1872) que comienza así: 
Nosa Senhora de Barca 
Ten o tellado de pedra: 
Ben ó pudera ter d'ouro 
Miña Virxe si quisiera. 
O la que lleva el número 22. 
Mais o que ben quixo un día 
Si a querer ten afición 
Sempre lie queda unha mágoa 
Dentro de seu corazón. 
* * 
X V 
He citado los cantares franceses y sin contar los 
de Beranger de la mayor parte de los ojales, por lo 
qoe atañe al fondo, hay poco bueno que decir, he 
de recordar, por ser el último que he tenido acasión 
de leer, tin libro que se publicó hace ya medio siglo 
con el título de «Recueil des chants populaiks du 
pays Messin» y hay que convenir en que esos can-
tos del país de Metz son graciosísimos. Algunos 
están dialogados, por ejemplo la gergere mo~ 
queuse* del que copiaré algunos versosí 
- Dís moi, Annette, le nom de ton village. 
— Apprenez—le monsíur, vous le saurez. 
—^Que cherches—tu dedans ce vert bocage? 
—Je cherche un sot, monsieur, je Tai trouvé. 
En otras composiciones de este libro parece que 
las estrofas piden el acompañamiento del tambor* 
Tal por ejemplo la canción de la $rave Claudine. 
La petite Claudine s^habille en garcon 
Rcmplan; 
S*habille en garcon, 
Cest pour aller en ville, pour s'éngager dragón, 
Remplan; 
Por s^ngager dragón» 
XVI 
Claudína ya al Regimiento en busca de su aman-
te (son mígnon) q«e le ha jugado tm mauvais tour 
y que de nuevo la rechaza: ella entonces lo mata. 
La prenden y se descubre el enredo 
Elle se declara filie pour avoír son pardon, 
Remplan; 
Pour avoir son pardon* 
Mas antigua que esta es sin duda la canción del 
franc JJrcher compuesta para zaherir á esta mi-
licia de la que Rabelaís se burló en su Gargantua 
Cap. XXXV) denominando Zopinos a los archeros y 
presentando el tipo ridículo del capitán Bon-Joan. En 
la colección de Maurepas figura la canción del franc 
archer con la fecha de Í562. Copiaré algunas es-
trofas sin alterar la ortografía de la épocat 
Le franc archer belles armes avoit: 
L'espee etoit d*une broche tortue, 
Sa dague etoit une cuiííer rompue, 
D^n pot cassé faisoií son morion: 
Viragon, vignefe suz v/gnon. 
Le franc archer un cosselet avoit. 
De beau fer blanc; les trassarís faits de corne; 
Ainsi armé se regarde et retorne: 
X V I I 
Sangry» dít-íl, me voíla beau garlón: 
V ir agón vignette suz vignon. 
Y basta de citas» Ya es hora de dar por termi-
nado este prólogo que no será galeato pero llegará 
a merecer el dictado funesto de latoso. Tal vez no 
falte quien diga que habiendo prodigado tanto la 
copia de cantares gallegos» franceses, españoles y 
hasta latinos me he dejado en el tintero los del pro-
pio autor a quien elogio* Es sin duda costumbre 
hacer tales referencias y no pienso faltar a ella; 
pero en realidad no es necesario. La cita de los 
cantares deD* Joaquín M.3 Díaz Serrano, va a conti-
nuación del prólogo* Ahí están todos, es decir todos 
los que ha querido incluir en este volumen: que yo 
estoy seguro de que guarda en cartera otros tantos 
y creo que me quedo corto en el calculo. Lo difícil 
aquí es hacer la elección, y yo me encuentro en el 
aprieto que los franceses explican con la frase 
«embarrás du choix^ . 
Tres cuartas partes, cuando menos, de los canta-
res que figuran en el original que tengo ante los 
ojos son de índole erótica o amatoria y expresan 
con la mayor belleza y mediante comparaciones 
muy oportunas y bien traídas toda la esencia del 
X V I I I 
sentí míente vehementísimo que las anima* Entre 
esos no he de elegir: habría de copiarlos todos. Pe-
ro hay otros, aunque en menor número, que dise-
ñan pasiones distintas y los hay por último satí-
ricos que en cuatro versos alcanzan toda ía energía 
de un latigazo epigramático. Sirvan de ejemplo los 
siguientes 
A las comadres del barrio 
dices que te sobran novios, 
y anoche te vi encenderle 
dos velas a San Antonio. 
Con una buñolería 
no se hace tanto dinero... 
¡Las alhajas que te pones 
te las dan otros buñuelos! 
Es tu novio consumero, 
pero tiene mal olfato, 
pues cuando menos lo sueña 
le métes tu, contrabando. 
Pero donde más brilla el estro juvenil y la íns-, 
piracíón de este poeta, que se hará popular sin du-
da alguna, es en las coplas y seguidillas gitanas. 
Con habilidad suma las va interpolando en el lindo 
ramillete que ha formado, y logrará que los aficiona-
XÍX 
dos a este difícil género, en el que no caben medios 
términos, busquen esas coplas tan sentidas, esos 
tercetos en íos que no hay huesos ni caben ripios, 
y esas seguidillas que aun leídas hacen sentir, ha-
cen llorar a veces, y que cantadas levantan tempes-
tades de entusiasmo. En ellas es maestro mi buen 
amigo y aun a riesgo de hacerme pesado copiaré 
algunas 
jBésame en la frente, 
que una mala idea 
dejarme no quierel 
¡Esperanza mía 
por qué me dejaste! 
|Por qué la creí buena sí tiene en el cuerpo 
tan malita sangreL» 
No se que te habrán dicho 
las malas lenguas 
para que me despidas 
de esta manera: 
Sí te arrepientes, 
mi perdón nunca implores: 
|no lo mereces! 
Concluiré denunciando una ofuscación lamenta-
ble nacida de la modestia del poeta: 
XX 
No se sí son buenas 
o malas mis coplas, 
si viven o mueren» sí el pueblo las canta 
o nadie las nombra. 
Puede mi amigo estar bien seguro de que viven, 
de que serán cantadas y de que cuantos amen esta 
peculiar forma poética de nuestra hermosa Andalu-
cía, desearán que siga escribiendo cantares, coplas 
y seguidillas gitanas. 
J . J)iaz de Souza 
4* $ 
i 
Me dice el corazón:--¡Quiere! 
— ¡No ames!—grita mi razón, 
y en esta lucha la palma 
se la lleva el corazón. 
II 
Estoy tan acostumbrado 
a ir de mi calle a tu calle, 
que hasta tu reja iré siempre 
aunque los ojos me tapen. 
III 
Junto a su losa exclamé: 
—¡Quién te viera frente a mí! 
y de la tumba salió, [ .) 
y ante mis ojos la v i . 
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IV 
Anda con mucho cuidado, 
no te se vayan los pies 
y te metas en el fango. 
V 
No te la eches de valiente 
ni te vengas con guapezas, 
que te he visto de rodillas 
a los pies de una morena. 
VI 
Pronuncio tu dulce nombre 
despierto igual que soñando 
y es porque tu nombre ha hecho 
su tierno nido en mis labios. 
VII 
Yo cuidar quise una rosa 
con cariño y con esmero, 
y cuando menos pensaba 
la arrancaron de mi huerto. 
JOAQUÍN M.a DIAZ SERRANO 
VIII 
No presumas de virtudes 
que oyéndote me da risa, 
pues tú a esa buena señora 
ni la conoces de vista. 
IX 
Aunque tengas dos mil novios, 
que te quiera como yo 
no hallarás ni un hombre solo. 
Son las mujeres sombreros 
de calidad muy distinta, 
que se compran por los hombres 
sin fijarse en la medida. 
XI 
¡Mariposita blanca 
de alas ligeras, 
quien como tú a su lado 
llegar pudiera! 
iQuien en un vuelo, 
se posara en sus dulces 
labios de fuego! 
DEL ALMA POPULAR 
X I I 
Aunque estuviéramos mudos, 
aunque estuviéramos sordos, 
con mirarnos solamente 
nos lo diríamos todo. 
XIII 
Chiquilla, la vida 
es monte escarpado.... 
¡Qué alegres subimos! 
¡qué tristes bajamos! 
XIV 
Dicen que tienes mal genio, 
y yo digo que me gustas 
y que me basta con eso.... 
XV 
No me extraña que me olvides 
y que á un rico des tu alma; 
¡no es práctica la honradez 
y el dinero es cosa práctica! 
JOAQUÍN M.a DIAZ SERRANO 
XVÍ 
Bajo el peso de los años 
las ilusiones nos dejan, 
cual aves que huyen del frío 
buscando cálidas tierras. 
XVII 
El redimir al cautivo 
es virtud hermosa y grande; 
yo soy tu esclavo y no encuentro 
quien me redima y me salve. 
XVIII 
Las campanillitas 
que hay en mi jardín, 
a todas las horas del día y la noche 
preguntan por tí. 
XIX 
El que dude que Dios haya 
clave en el cielo la vista 
en una noche estrellada. 
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XX 
Dos rayos al sol le faltan 
y no da con elloé nadie: 
es que en tus ojos azules 
quiso esconderlos un ángel. 
XXI 
Vas cazando corazones 
con la red de tus hechizos, 
para arrojarlos después 
sin pesadumbre al camino. 
XXII 
Soñé que entré en tu aposento 
y que te estuve besando... 
¡Quien pudiera de ese modo 
pasar la vida soñando! 
XXIII 
No hay honra que no destruyas, 
no hay dicha que no te pese, 
no hay amitad que no ultrajes, 
no hay amor que no envenenes. 
JOAQUÍN M.A DIAZ SERRANO 
XXIV 
Morenita y resalada, 
chiquita como un piñón 
es la reina de mi alma. 
XXV 
Yo no se que tienen 
tus ojillos negros, 
solo se que me abrasan sus rayos 
si me miro en ellos. 
XXVI 
Sospecharás por que canto 
que es todo dicha en mi alma; 
yo canto en vez de llorar, 
¡mis cantares son mis lágrimas! 
XXVII 
Si has de causar tanto daño 
no vayas más a la iglesia, 
que pierde la devoción 
todo el que a mirarte llega. 
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XXVIII 
La noche que en el jardín 
te llegué a dar aquel beso 
San Pedro me dijo:—¡Amigo 
poca vergüenza tenemos!... 
XXIX 
Quise vencerme a mi mismo, 
quise domar mis pasiones, 
p b o no lo he conseguido. 
XXX 
Un amigo es un melón, 
pues como él hay que probarlo, 
para averiguar si es bueno, 
o para saber si es malo. 
XXXI 
Me condenaré de fijo, 
al infierno iré a parar, 
si persistes en contarme 
lo que me sueles coñtar. 
JOAQUÍN M.A DIAZ SERRANO 
XXXII 
Nos ven juntos por las noches 
y dicen que nos queremos; 
por mi parte, no se engañan, 
por la tuya, están mintiendo. 
XXXIII 
Como único modo 
para desahogarme, 
lágrimas y risas, suspiros y quejas 
pongo en mis cantares. 
XXXIV 
No pienses que la distancia 
hará que llegue a olvidarte, 
pues mi cariño no es 
veleta que mueve el aire. 
XXXV 
Con mantilla o con mantón, 
en donde quiera que estés 
hay una revolución. 
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X X X V I 
Tu cariño es un riachuelo 
de esos de c audal escaso, 
que en invierno llevan agua 
para secarse en verano. 
XXXVII 
Me aconseja que te deje 
el cura, cuando confieso, 
y aunque quiero darle gusto 
nunca cumplo su consejo. 
XXXVIII 
¿A que vienen tantos humos 
y ese postín que te das? 
¡Si lo necio se vendiera 
valdrías un dineral! 
XXXIX 
Tus miradas van diciendo 
que a entregarte estás dispuesta, 
al primero que sea listo 
y te pase de muleta. 
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XXXX 
Te pido, mi vida, 
cuando me amortajen, 
que al cuello me pongas aquel pañolito 
que tú me bordaste. 
XXXXI 
El hombre que sufre y calla, 
es como volcán que hierve 
sin arrojar humo y lava. 
XXXXII 
Me hundí en el pecho un cuchillo, 
y al punto escuché su voz 
diciéndome:—¡No me hieras, 
que vivo en tu corazón! 
XXXXIII 
Tus caricias son zarpazos, 
tus palabras son puñales, 
y tus sentimientos son 
negros como el azabache. 
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X X X X I V 
Ni promesas ni desdenes 
me volverán hacia t i ; 
¡he tardado en conocerte, 
pero te conozco al fin! 
X X X X V ^ 
Solo una vez te escuché, 
solo una vez te he mirado, 
y ya no tengo alegría 
si no me encuentro a tu lado, 
X X X X V I 
Sonó en el aire un crugido, 
y es que chocaron en él 
tu pensamiento y el mío,.,. 
XXXXVI1 
Ni el sereno del distristo 
te agrada que viva en paz, 
pues le miras y le haces 
perder la serenidad. 
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X L V I I I 
¡Pradera andaluza, 
pradera galana, 
ya nunca en la vida cortarán tus flores 
sus manos de nácar! 
IL 
Tanto he llorado por ella 
en el triste Cementerio 
que mis lágrimas un hoyo 
junto a su sepulcro han hecho. 
A las comadres del barrio 
dices que te sobran novios, 
y anoche te vi encenderle 
dos velas a San Antonio. 
LI 
Si me dices que me quieres 
entornando los ojillos, 
se me figuran, morena, 
que estoy en el Paraíso, 
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LII 
De tu casa ayer me echaron, 
sin pensar que aunque rne echen, 
de tu memoria no salgo. 
LUÍ 
Tu boca breve y graciosa 
se forma de fuego y nieve; 
el fuego se halla en tus labios, 
la nieve se halla en tus dientes. 
LIV 
¡Cuando estaban enterrando 
a la pobre madre mía, 
hubiera querido ser 
el hoyo donde la hundían! 
LV 
Prefiero que me aborrezcas, 
que me insultes, que me odies, 
a sufrir tu indiferencia... 
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LVI 
Con los vapores del vino 
se disipan los quebrantos; 
¡ya sabes, malas entrañas, 
porqué siempre estoy borracho! 
LVII 
¡Esperanza mía 
por qué me dejaste! 
¡porqué la creí buena si tiene en el cuerpo 
tan malita sangre!... 
LVIII 
Son tus ojos tan oscuros 
como la pena y la noche, 
y tu cutis como el ampo 
de la nieve de los montes. 
L I X 
Al despertar y al dormirse 
dále azúcar a tu madre, 
a ver si así conseguimos 
que se le endulce el carácter. 
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LX 
Fuiste a la Plaza una tarde, 
te divisó un toro negro, 
lo miraste fijamente 
y cayó redondo ai suelo. 
LXI 
No llores de esa manera, 
que tus penitas me hieren 
aún más que mis propias penas. 
LXII 
Parece que los dolores 
se dijeron entre sí: 
--Vamos a herir a un amante— 
¡Y se acordaron de mí! 
LXIII 
Ven a la iglesia conmigo, 
hunde en el suelo la frente, 
y ruega a Dios te perdone 
el mal que logras hacerme. 
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LXIV 
No me cambio por los reyes 
del petróleo o del carbón, 
que mas que el dinero vale 
para mí tu corazón. 
LXV 
¡Olé por los andares 
jacarandosos! 
¡vaya gracia y salero! 
¡vaya unos ojos! 
Hace usted, prenda, 
mas víctimas y estragos 
que hace una guerra... 
LXVI 
Cállate que estás queriendo, 
que hoy se burlan del que ama, 
del que tiene sentimientos... 
LXVII 
De tu fresco cantarito 
dáme por piedad el agua; 
mira que sediento estoy... 
¡se tú mi Samaritana! 
18 DEL ALMA POPULAR 
LXVII1 
¡Pastora rubia y graciosa 
que cruzas el verde prado, 
ya mi pobre corazón 
es también de tu rebaño! 
LXIX 
Por mejillas, amapolas, 
un clavel, por labios finos, 
una azucena, por frente, 
y por ojeras, dos lirios. 
LXX 
¿Consuelo buscas en mí? 
Mi dolor te causó risa... 
¡Ahora me toca reir! 
L X X I 
Tres cosas hay en Sevilla 
que encantan a quien las ve; 
el Alcázar, la Giralda 
y una niña que yo se. 
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LXXII 
Cuando te bañas quisiera 
convertirme en pececillo, 
para acercarme a tu lado 
y poder darte un mordisco. 
LXXIII 
Son fuegos artificiales 
tus altaneras palabras; 
mucha luz y mucho humo 
que en un instante se acaban, 
LXXIV 
Juré, alma mía, ser tuyo. 
¡No hagas caso de la gente, 
yo no olvido lo que juro! 
LXXV 
Estaban dos tiburones 
cerca de la playa un día, 
se entró tu madre en el mar 
y huyeron mas que deprisa. 
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LXXVI 
Cuando pasa el Regimiento 
por delante de tu casa, 
—¡Alto!—grita ei Coronel, 
y luego:—¡Presenten, armas! 
LXXVIÍ 
Porque una vez me miraste 
sospeché que me querías, 
pero el tiempo me ha enseñado 
que a todos los hombres miras. 
LXXVIII 
Si en la noche me despierto, 
tu imagen se me presenta 
junto al borde de mi lecho. 
LXX1X 
Te pones tanto carmín 
en las mejillas, serrana, 
que pasas un sobresalto 
y te quedas colorada. 
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LXXX 
Viene ser la indiferencia 
como una capa de hielo, 
bajo la cual muchas veces 
está un corazón ardiendo. 
LXXXI 
Encima de mi mano 
vertió una lágrima, 
y prorrumpí en un grito... 
¡tanto quemaba! 
LXXXII 
De entre todos los martirios 
no hay ninguno que supere 
al martirio de querer 
sabiendo que no nos quieren. 
LXXXIII 
Se abrazaron nuestros cuerpos, 
se juntaron nuestros labios, 
y descubrió nuestro idilio 
la viva luz de un relámpago. 
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LXXXIV 
¡Con la fiebre de los celos 
de buen grado te ahogaría 
y me matara yo luego!... 
LXXXV 
Mis coplas gitanas 
tienen gusto a mieles, 
porque por sus labios, rojos como el fuego, 
pasaron mil veces. 
LXXXVI 
Mi Virgencita del Cármen 
sabe muy bien lo que peno, 
que de hinojos a sus plantas 
cuanto me ocurre le cuento. 
LXXXVII 
Los hombres llorar no deben, 
siempre fuertes han de ser, 
y yo lloro a cada instante 
el rigor de una mujer. 
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LXXXVIII 
Para hallarse en el infierno 
no hace falta que uno muera, 
pues yo lo tengo en mi casa 
con mi mujer y mi suegra. 
LXXXIX 
Palabra que se echa al viento 
no se vuelve a recoger; 
hembra que pierde el buen nombre 
vive ya siempre sin él. 
XC 
Mi gusto y mi anhelo fuera 
vivir en el Camposanto, 
por no separarme de ella. 
XCI 
Al abandonar el muelle 
el buque que te llevaba 
suspiré triste y los ojos 
se me arrasaron en lágrimas. 
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XCII 
En las aguas de un arroyo 
por capricho te miraste, 
y el arroyo se llevó 
sobre sus aguas tu imágen. 
XCIII 
No murmures, no murmures, 
que el murmurar es pecado, 
y suelen morir a hierro 
quienes a hierro han matado. 
XCIV 
AI sitio donde me esperas 
voy cargado de ilusiones 
y vuelvo después sin ellas. 
xcv 
El Jardín de los Rosales 
conoce nuestros secretos, 
que en él te conté mis penas 
y me diste el primer beso. 
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XCVI 
- jCampana del Cementerio 
que tristes tus ecos son! 
¡Eres la imagen del llanto, 
el emblema del dolor! 
XCVII 
¡Anda y que te den diez tiros 
y cuarenta pañalás; 
quien me traiciona una vez 
ya no me traiciona mas!... 
XCVIIi 
Dios te bendiga esos ojos 
que tienes tan retrecheros; 
ojos que me dan la vida 
y la muerte a un mismo tiempo. 
XCIX 
Tienes impresa en la cara 
una dulzura tan grande, 
que no hay hombre que te vea 
y por tí loco no acabe. 
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Las españolas mujeres 
tienen el cuerpo pequeño 
para el corazón que tienen. 
CI 
A un betunero una tarde 
vi limpiándote el calzado, 
y hubiera querido ser 
betunero por un reto. 
CU 
Como gotas de rocío 
vienen a ser las quimeras, 
que el sol de la realidad 
con su vivo fuego seca. 
CIII 
No sueñes que quedarán 
sin castigo tus maldades, 
pues las faenitas serranas 
se pagan temprano o tarde. 
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CIV 
Tus ojillos y los míos 
son como dos estaciones 
del telégrafo sin hilos. 
CV 
Tu madre por que me vaya 
mira al reloj muchas veces, 
pero yo a fin de no irme 
lo atraso apenas se duerme. 
CVI 
Los bomberos han pensado 
frente a tu casa mudarse, 
temiendo que tus pupilas 
le prendan fuego a la calle. 
CVII 
De mi lado no te vayas, 
que eres alma de mi vida, 
que eres vida de mi alma. 
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CVIII 
Es tu amor un pajarillo 
muy difícil de cazar; 
cuando le están apuntando 
remonta el vuelo y se va. 
CIX 
El Cristo que hay en mi alcoba 
la otra noche me miró 
y me dijo: ¡Olvídala 
que va a ser tu perdición! 
CX 
¡Lávate la cara, 
péinate esos pelos, 
córtate las uñas, pónte otros zapatos 
y un vestido nuevo! 
CXI 
¡Ya ves si es triste mi suerte, 
que en tí he puesto mi cariño 
para que así lo desprecies! 
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cxn 
Con una buñolería 
no se hace tanto dinero... 
¡Las alhajas que te pones 
te las dan otros buñuelos! 
cxni 
Cada tarde que paseas 
deben ponerte una multa, 
porque miras de tal modo 
que el órden público turbas. 
CXIV 
La ausencia dicen que es causa 
de olvido y de indiferencia... 
¡Ni indiferencia ni olvido 
a mí me causa la ausencia! 
CXV 
Como no tengo un ochavo 
siempre que te hablo de amor 
me dices: - ¡Perdone , hermano! 
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CXVI 
Sal a la ventana, 
capullo de rosa, 
y prepara un beso, que el que voy a darte 
ya tiembla en mi boca. 
cxvn 
En tus cartas me aseguras 
que te confunden mis frases; 
¡desde que vi tu retrato 
te confundo con un ángel! 
CXVIII 
Las ilusiones son aves 
que se posan en las almas; 
la realidad las acecha 
y casi ninguna escapa. 
CXIX 
¿Y dices que no te quiero? 
¡De tanto llorar por tí 
estoy quedándome ciego! 
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cxx 
El boquerón que cogiste 
cuando sacaron el copo 
tenía los ojos cerrados 
y por verte abrió los ojos. 
CXXI 
Mujeres buenas y malas 
vendían en una tienda; 
las malas se concluyeron 
y nadie pidió una buena. 
CXXíl 
En aquella ermita 
vive un ermitaño, 
que dejó los placeres del mundo 
por un desengaño. 
CXXIIÍ 
En un barquito velero 
me alejé de donde estaba 
la niña que tanto quiero. 
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CXXIV 
Corrió la voz por la gloria 
de que a tu reja saldrías, 
y los santo exclamaban: 
--- ¡Vamos a ver cosa rica! 
cxxv 
El sentir de la mujer 
es difícil de juzgar; 
¡cual Jano suele tener 
dos caras para engañar! 
CXXVÍ 
¡Dejadme ya, penas! 
¡dejadme ya, lágrimas! 
¡¡quien fuese de piedra!!... 
CXXVÍI 
Llegó al cielo de puntillas 
una gachí de tronío, 
cantó á la puerta una copla... 
¡y Pedro perdió el sentiol 
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CXXVIII 
Si dices una mentira 
otra y otra luego sueltas, 
que se enredan tus embustes 
ío mismo que ias cerezas. 
CXXIX 
Cesa de llamarme ingrato 
y cruel, porque te dejo; 
¡busco tu felicidad 
y yo dártela no puedo! 
CXXX 
¿Que te diga mis pesares? 
¡Paciencia te ha de faltar 
antes que la cuenta acabe! 
CXXXI 
No se que te habrán dicho 
las malas lenguas 
para que me despidas 
de esta manera. 
Si te arrepientes, 
mi perdón nunca implores: 
¡no lo mereces! 
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CXXXII 
Eí corazón de una madre 
es tesoro de cariño; 
¡es el altar consagrado 
donde venera a sus hijos! 
CXXXI1I 
Mírame una vez tan solo, 
carita de Dolorosa, 
que al calor de tu mirada 
mis angustias se evaporan. 
CXXXIV 
Tu pasado es mi tormento... 
¡Quisiera que fueses polvo 
y hacerte a mi gusto luego! 
cxxxv 
Tengo en un libro guardada 
la rosa que te pedí, 
la que en el pecho lucías 
aquella noche de Abril. 
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CXXXVI 
Me llamas niño inocente 
porque sufro y no me vengo, 
porque levanto al que cae, 
porque prodigo consuelos. 
CXXXVII 
Estás cortando jazmines, 
claveles estás cortando, 
y envidiosas de esas flores 
están las rosas llorando. 
CXXXVIII 
Sin que tu misma lo oyeras 
un diente tuyo me ha dicho: 
—Soy una perla que habita 
entre dos corales finos. 
CXXXIX 
¡Bésame en la frente, 
que una mala idea 
dejarme no quiere! 
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CXL 
Niña, como es debido 
no te confiesas... 
¡Si al cura le contaras lo que me haces 
no te absolviera!.., 
CXLI 
Andaba errante la Pena 
por esos mundos de Dios, 
me la encontré cierto día 
¡y hoy vive en mi corazón! 
CXLII 
, Dos muertes se consumaron 
aquella mañana fría; 
una, la de mi morena, 
otra, la de mi alegría. 
CXLIII 
Vive la concha en el mar, 
la estrella en el cielo azul, 
vive la esencia en la flor 
y en mi pecho vives tú. 
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CXLIV 
Anoche estuve soñando 
que te contemplaba muerta, 
¡y me desperté llorando! 
CXLV 
De la reina del espacio 
quisiera ser la luz blanca, 
para entrar por tu balcón 
y besar tu linda cara. 
CXLVI 
Ni amigos tengo 
que me acompañen... 
¡Qué triste vida, Dios de los cielos, 
vivir sin madre!... 
CXLVII 
Ya por el barrio se sabe 
que la mejor be te falta, 
que no eres buena, chiquilla, 
sino bonita y barata. 
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CXLVIII 
Sufro tanto, tanto iioro, 
que si un punto estoy alegre 
ni yo mismo me conozco. 
CXLIX 
En tus palabras de ahora 
la fe y el amor no arden; 
hoy son palabras de amiga, 
no son palabras de amante. 
CL 
Sobre una roja amapola 
fuiste a llorar tu dolor, 
y al verte en el mundo sola 
contigo lloró la flor. 
CLI 
En un calabozo oscuro, 
con giillos y con cadenas, 
me encuentro por un querer 
que solo me causó penas. 
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CLI1 
¡Me las pagarás!... 
¡Te juro que todos 
te despreciarán! 
CLIII 
Pasan mis placeres 
fugaces, ligeros, 
como nubes que corren a prisa 
a impulsos del viento. 
CLIV 
Hombre que se arrima a tí 
se entrega sin defenderse, 
pues si le prometes mucho 
le cumples mas que prometes. 
CLV 
Vas de jolgorio, olvidando 
lo que sufro por tu causa; 
¡¡permita Dios que te paguen 
de la forma en que me pagas!! 
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CLVI 
Aunque te adoro en secreto 
ya en la fiesta se habló anoche 
del cariño que te tengo. 
CLVIÍ 
Si me otorgasen permiso 
para cortar una lengua, 
mañana por la mañana 
se la cortaba a mi suegra. 
CLVIII 
No se si son buenas 
o malas mis coplas, 
si Viven o mueren, si el pueblo las canta 
o nadie las nombra. 
CLIX 
Mujeres, vino, alegría... 
¡Quien quiera estar en la gloria 
que viva en Andalucía! 
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CLX 
Al cabo comprenderás 
que mas que todos te quiero; 
te engañan y en ellos crees, 
dudas de mí y no te miento. 
CLXI 
Mis suspiros són saetas 
que en sus ondas lleva el aire 
y en el alma de una hermosa 
van en silencio a clavarse. 
CLXII 
El humo de mi cigarro 
es como tu juramento; 
jambos mueren al nacer 
sin dejar rastro de ellos! 
CLXIII 
Al darle un beso a aquel santo 
con tu boca retrechera 
la esculturita de yeso 
tembló de pies a cabeza. 
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CLXÍV 
De ser rastrera te culpo; 
no acudes jamás al trapo, 
siempre te tiras al bulto. 
CLXV 
Échale agua al vino, 
que el vino sin agua 
me nubla los ojos, me aturde y me hace 
pensar que me engañas. 
CLXVI 
Se perdió cuando naciste 
la veleta de mi pueblo, 
y hoy ya se que la veleta 
te sirve de pensamiento. 
CLXVII 
Hace mas de una semana 
que no pasas por mi calle; 
si tu madre te lo impide... 
¡mal toro coja a tu madre! 
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CLXVIII 
Templa y toca la guitarra 
que tengo penas muy hondas 
y solo desaparecen 
cuando la guitarra tocas. 
CLXIX 
Sueño con que mis cantares 
los copie tu pensamiento 
y que tus labios los canten. 
CLXX 
Quítate esa cruz de plata 
que tienes al cuello puesta; 
llevar tú una cruz encima 
me resulta irreverencia. 
CLXXI 
Se alejó un buque del puerto 
por no divisar el faro, 
en el morro te pusiste 
y tus ojos lo guiaron. 
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CLXXII 
Quiero que quieras quererme, 
y quiero que no me quieras; 
quiero a veces que seas mía 
y a veces que no lo seas. 
CLXXIII 
Cuando la música oigo 
se me alegra el corazón, 
y disfruto de la gloria 
en cuanto escucho tu voz. 
CLXXIV 
Tú podrás ser mala, 
tú podrás venderme, 
pero que íe olvide yo por otra hembra, 
eso... ¡no lo sueñes! 
CLXXV 
¡Madre de Consolación 
rasga con tus claras luces 
la noche de mi dolor! 
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CLXXVI 
Me vas llevando al abismo, 
a tu amor encadenado; 
tu te detendrás al borde 
y yo rodaré hasta abajo... 
CLXXVII 
Un marino me contó 
que en los mares hay sirenas; 
¡si te tratara, diría 
que también las hay en tierra! 
CLXXVIII 
Cuando un beso me otorgan 
tus labios rojos, 
de ventura y de dicha 
me vuelvo loco; 
y en un momento, 
la razón me devuelves 
con otro beso. 
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CLXXIX 
Voy al mercado del mundo 
a comprar una mujer, 
ya que hoy se venden baratas 
y hay muchas donde escojer. 
CLXXX 
Dar posada al peregrino 
es obra de caridad; 
¡yo en tu corazón la busco 
y no me la quieres dar! 
CLXXXI 
¡Arréglate, que los dos 
vamos a causar envidia 
por esos mundos de Dios! 
CLXXXI! 
Si me arrepentí después 
de habértelo echado en cara, 
fué por que me convencieron 
de tu inocencia, tus lágrimas. 
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CLXXXIII 
Al conocerse en la gloria 
tu decisión de quererme, 
me gritó un santo varón: 
—¡Vaya una suerte que tienes! 
CLXXXIV 
Si escucho la risa alegre 
de tu divina garganta 
me parece que repican 
campanillitas de plata. 
CLXXXV 
El alto ciprés que cubre 
su losa en el Camposanto 
sabe lo mucho que lloro 
y que suspiro a su lado, 
CLXXXVI 
Es mi alma claro arroyo; 
se transparenta y se ve 
la superficie y el fondo. 
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CLXXXVII 
Vendes besos y caricias 
por dinero o por alhajas; 
¡qué bien hice en despreciarte! 
¡cómo evité mi desgracial 
CLXXXVIII 
No te pongas por los tardes 
aguardándome en tu puerta 
que todo aquel que te mira 
se aproxima y te requiebra. 
CLXXXIX 
Castillos en los aires 
estuve alzando, 
y al acabar de hacerlos 
se derrumbaron. 
cxc 
Quisiera ser como Dios, 
para saber si en mi piensas, 
si es mío tu corazón. 
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CXCI 
Cuando en el lecho descansas 
y cierras los ojos bellos, 
bajan ángeles y serafines 
a velar tu sueño. 
CXCII 
En mi caballo me monto 
y sin hostigarle anda; 
le dejo sueltas las riendas 
y me conduce a tu casa. 
CXCIII 
Sal nos echa el padre cura 
al irnos a bautizar; 
tu naciste tan graciosa 
que te suprimió la sal. 
CX€IV 
Me da una angustia muy grande 
al saber que por mi sufres 
y no puedo consolarte. 
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cxcv 
Con cerrar los ojos, 
a mi pensamiento 
en tropel acuden, de aquellos amores, 
los dulces recuerdos. 
CXCVI 
Los que me dicen que es fácil 
acabar con tu cariño 
o no saben de estas cosas 
o hablan solo por capricho. 
CXCVII 
Mira tu si serás fea 
que ayer tarde te multaron 
porque saliste a la calle 
y se asustó el vecindario. 
cxcvin 
Le pusiste a mi guitarra 
cuatro lazos de colores, 
y aunque siempre sonó bien 
mejor suena desde entonces. 
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cíe 
Eres como la gata 
que me mandaste, 
cuando menos lo espero 
quiere arañarme; 
¡mas ten cuidado, 
que yo apenas maulla 
le doy un palo!... 
CC 
Ni leer ni escribir sabes, 
pero me sabes querer 
como no me quiere nadie. 
CCI 
Al nacer me sentenciaron 
a encontrarte en mi camino, 
y a sufrir penas amargas 
por haberte conocido. 
CCII 
Me han dicho que ayer hablabas 
con otro por el balcón, 
y tu me dirás que el gusto 
consiste en la variación. á--
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CCIII 
Quítame el aire que aspiro, 
el agua y el alimento; 
pero no me quites nunca 
la luz de tus ojos negros. 
CCIV 
¡Alma de mi alma! 
¡pobrecita mía!... 
¡No dejó de mirarme un segundo 
mientras se moría! 
ccv 
Cuando a la reja te asomas, 
el sacristán de la iglesia 
comienza a tocar a gloria. 
CCVI 
Se empeñan en que te deje, 
en que nuestro amor acabe, 
en que te olvide y me olvides, 
en que de tí me separe. 
JOAQUÍN M.a DIAZ SERRANO 53 
CCVII 
Me besaste en la mejilla 
cuando te dije tu culpa, 
y sospeché que tus labios 
eran los labios de Judas. 
CCVIII 
Es tu novio consumero 
pero tiene mal olfato, 
pues cuando menos lo sueña 
le metes tu contrabando. 
CCIX 
Ten resignación y calma, 
que la senda que pisamos 
está llenita de zarzas. 
ccx 
Es la vida para tí 
como un carnaval eterno; 
¡fingiendo estás medio año 
y engañando el otro medio! 
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CCXI 
Hay una sola palabra 
que por mil palabras vale, 
la mas hermosa y mas tierna, 
la dulce palabra ¡Madre! 
CCXII 
Las puertas del corazón 
no debes dejar abiertas, 
que el dolor está en acecho 
y sin sentirlo se entra. 
CCXIII 
Para que esculpido quede 
lo grande de su tormento, 
por cada lágrima suya 
brota una estrella en el cielo. 
CCXIV 
Ni tu tienes madre 
ni la tengo yo... 
¡Dos árboles somos que enlazados crecen 
sin la luz del sol! 
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ccxv 
Si al final se arrepintiera, 
aunque se que es por mi daño, 
de nuevo la recogiera. 
GCXVI 
Es agua que se echa al mar 
cariño que en ti se pone; 
humo que presto deshace 
el viento de tus rigores. 
CCXVII 
¡Adiós, madre; de la patria 
me llama la dulce voz; 
voy a morir o a vencer 
combatiendo por su honor! 
CCXVIII 
Salgo de casa dispuesto 
a referirte mis cosas, 
pero al verte me confundo 
y ya no doy pie con hola. 
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CCXIX 
Cuando mi suegra nació 
díjose ai verla el demonio: 
—Esta será peor que yo. 
ccxx 
La amistad es el cortejo 
que acompaña a la fortuna; 
para el rico hay amistades, 
para el pobre no hay ninguna. 
CCXXI 
El cariño que te tuve 
ya se acabó y para siempre, 
ya el castillo está en ruinas, 
ya al volcán cubre la nieve. 
CCXXII 
Fué nave mi pensamiento 
y su timonel mi amor, 
pero nave que en las costas 
del desengaño encalló. 
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CCXXIII 
Soy una planta que crece 
en un arenal desierto; 
si caigo no me levantan, 
y no me alegran si peno. 
CCXXIV 
Si mi sangre me pidiera 
yo mi sangre la daría 
porque su gusto se hiciera. 
CCXXV 
Antes:—¡Que tardas!—decías 
cuando a tu lado llegaba; 
hoy que ya no te intereso: 
—¡Que pronto vienes!—exclamas. 
CCXXVI 
En las páginas de un libro 
me encontré una flor marchita, 
flor que unió nuestras dos almas 
y engendró nuestra alegría. 
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CCXXVII 
Si tu no quieres guardarte 
y buscas el mal camino, 
por mucho que te vigilen 
rodarás por el abismo. 
CCXXVIII 
No me sorprende encontrar 
angelitos en tu casa, 
pues en donde vives tu 
allí la gloria se halla. 
CCXXIX 
La que al amor se hace sorda 
es como un ave sin trinos, 
como un clavel sin aroma. 
ccxxx 
Las lágrimas que exhalamos, 
esas, daño no nos hacen; 
las lágrimas que envenenan 
son aquellas que no salen. 
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CCXXXI 
Los enemigos peores 
no son los que nos atacan, 
sino los que entre las sombras 
nos hieren con sus palabras. 
CCXXXII 
Hablándome un sabio, hacía 
del amor burla sangrienta; 
y hoy me lo encuentro y me dice: 
— ¡No puedo vivir sin ella! 
CCXXXIII 
Si en la azotea te miran, 
formando un círculo, vuelan 
sobre tí, las golondrinas. 
CCXXXIV 
No se han hecho para mí 
el placer y la ventura, 
se presentan a mi alma 
si n entrar en ella nunca. 
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ccxxxv 
¡Molinera, molinera, 
que llevas trigo al molino, 
dime que tienen tus ojos 
que me han hecho su cautivo!... 
CCXXXVI 
¡Déjeme, usted, madre, 
déjeme por Dios!... 
¡Antes que la muerte me den sus traiciones 
la mataré yo!... 
CCXXXVII 
Esto si que tiene gracia, 
esto si que es divertido; 
que te salen mal las cosas 
y luego pagas conmigo. 
CCXXXVIIl 
Huele, serrana, tu aliento, 
mejor que huele el tomillo, 
la albahaca y el romero. 
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CCXXXIX 
Descansa, corazón mío, 
reposa, al fin, de una vez; 
ya que la tierra la cubre 
no vuelvas mas a querer... 
CCXL 
Tardó tanto en referirle 
al confesor sus pecados, 
que se durmió el padre cura 
y tuvo que despertarlo. 
CCXLI 
Un borracho iba gritando 
entre dos municipales: 
—jAhora a la vejez me ha puesto 
dos niñeras el Alcalde!... 
CCXLII 
En la calle la encontré, 
me dió el corazón un vuelco 
y pálido me quedé. 
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CCXLIII 
Estás sólita en el mundo, 
nadie te da ya calor; 
por eso las malas lenguas 
procuran tu perdición. 
CCXLIV 
La Caridad en la tierra 
es bálsamo que mitiga 
la amargura y la pobreza. 
CCXLV 
Voy a que me echen las cartas, 
a que me saquen de dudas, 
a saber si es que me odias 
como la gente asegura, 
CCXLVI 
Una de las cintas 
quité de su caja, 
se la di a mi madre, ¡y mi pobre madre 
la cubrió de lágrimas!... 
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CCXLVII 
Del barrio de Capuchinos 
era la que me engañó; 
¡del barrio de la Victoria 
fué la que me consoló! 
CCXLVIII 
Tienes más años que un loro 
y eres fea de verdad. 
¡No busques quien te hinque el diente 
que no lo vas a encontrar! 
CCIL 
Las coplas son como espejos 
donde se ven reflejados 
los sentimientos del pueblo. 
CCL 
Me da la muerte el mirarte, 
me da la vida el no verte, 
y a vivir sin contemplarte 
quiero, amor mío, la muerte. 
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CCLI 
Oigo repicar, y lloró 
cuando siento las campanas; 
¡que de mí se despedía 
mientras repicando estaban! 
CCLII 
Tu mare sin haser na, 
tu pare tomando er so, 
y tu como una negrita 
trebajando pa los dos. 
CCLIII 
¡Cielo, tierra, luna y sol 
no valen lo que tu vales, 
niña de mi corazón!... 
CGLIV 
Te gustan los hombres gordos, 
te seducen los delgados, 
te encantan los narigudos, 
y te enloquecen los chatos. 
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CCLV 
Fuiste una paloma blanca, 
mas por el lodo del vicio 
hoy ya te encuentro manchada. 
CCLVI 
Autes de arrojar el grano 
busca una fecunda tierra; 
antes de darle tu alma 
escoje una mujer buena. 
CCLVII 
He visto que si cantas 
tus penas hondas 
las flores de tu patio 
tiemblan y lloran. 
CCLVIII 
Ayer estuvimos solos 
mirándonos en silencio; 
¡valiente estúpido Juí 
desperdiciando aquél tiempo! 
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CCLIX 
Mi madre me está aguardando. 
¡La pobrecita no duerme 
mientras no estoy a su lado! 
CCLX 
Dos rayitos de la luna 
en tu frente se posaron, 
y dos rayitos del sol 
en tus cabellos dorados. 
CCLXI 
Mi suegra con el bigote 
que ahora tiene á la vejez, 
parece un carabinero 
disfrazado de mujer. 
CCLXII 
Mueren en tí mis deseos 
y muere en tí mi cariño, 
como en las aguas de! mar 
mueren las aguas del río. 
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CCLXIII 
Verde el color del que espera 
es, según dice el refrán; 
¡mas no el mío, que no tengo 
de tí nada que esperar! 
CCLXIV 
Saliste a la calle un día 
y divisándote el sol, 
por admirarte despacio 
en el cielo se paró. 
CCLXV 
Estaba ya muy malita, 
cuando me llamó a su vera 
y me besó arrepentida. 
CCLXVI 
Escríbeme con frecuencia, 
pues me hacen gozar tus cartas, 
y me figuro que estoy 
escuchando tus palabras. 
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CCLXVII 
¡Málaga hermosa 
del alma mía, 
son tus mujeres gala y orgullo 
de Andalucía! 
CCLXVII! ^ 
Tu corazón es rebelde, 
tu pensamiento también; 
ni te enseñan a sufrir, 
ni te enseñan a querer. 
CCLXIX 
En tí hallé otra Magdalena, 
y te salvó mi cariño 
como el de Jesús a ella. 
CCLXX 
Hazte un nudo en el pañuelo, 
para que no se te olvide 
que donde sabes te espero. 
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CCLXXI 
¡Qué me importa que critiquen 
mis actos y mis palabras, 
si cumplo con mis deberes 
y mi conciencia está en calma! 
CCLXXII 
Me tocó el premio mayor, 
realicé mis ilusiones, 
pues me entregaste tu amor 
que vale muchos millones. 
CCLXXIII 
En el tren nos conocimos 
una mañana de Octubre, 
y a poco ya me decía; 
—¡Ay, que cortos son los túneles! 
CCLXXIV 
Las huellas de nuestro paso 
por este mundo, las dejan 
sobre las frentes, los años. 
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CCLXXV 
Si me muero antes que tu, 
si antes dejo de vivir, 
que me entierren donde vayan 
a enterrarte luego a tí. 
CCLXXVI 
Ven a mi casa esta noche 
que te conozca mi madre; 
¡desde que enferma cayó 
la pobrecita no sale! 
CCLXXVII 
La tarde que me dejó 
por otro, estuvo lloviendo, 
que mis pesares lloraron 
los angelitos del cielo. 
CCLXXVIII 
El día ya despuntaba 
cuando soñé que mis brazos 
a tu cuello se enlazaban. 
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CCLXXIX 
Tu novio de ahora 
me da mucha risa, 
que si la voz alzas, se le pone al pobre 
carne de gallina. 
i CCLXXX 
Acuérdate que está lleno 
el vaso de mi paciencia, 
y que depende de tí 
que en un instante se vierta. 
CCLXXXI 
La mujer que es bella y pobre 
en este mundo rastrero, 
para vencer, necesita 
una voluntad de hierro. 
CCLXXXI! 
¡Canario mío no cantes, 
que ya nunca habrá de oirte 
la que te escuchaba antes! 
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CCLXXXIII 
Dos lutos los lutos son 
que indican nuestro quebranto; 
uno el del cuerpo, el crespón, 
y el otro el del alma, el llanto. 
Principales erratas que se han encontrado en 
la impresión de este libro. 
Página Línea Dice Debe decir 
V I I I 1 escelente . . . . excelente. 
XVIII 14 buñuelos . . . . buñuelos. 
2 2 no te se vayan, etc. _no se te vayan. 
13 15 figuran . . . . . figura. 
15 7 ¡porqué la creí, etc. ¡Porqué la creí 
39 6 a prisa aprisa. 
En cuanto a las erratas de carácter prosódico y 
ortográfico (tales como falta ó sobra de acentos, de 
comas, de puntos, etc., etc.,) serán subsanadas por 
el buen juicio del lector. 
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Se terminó de imprimir este libro 
en la ciudad de Málaga, en el es-
tablecimiento tipográfico de los 
Sres. Zambrana Hermanos, 
sito en la calle de Agustín 
Parejo, número once, en 
el segundo mes del año 
de Nuestro Señor de 
mil novecientos 
quince. 
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